
ENSA^O

SOBRE, I.INA P^DAGOGI.A

NACIONALSINDICAI,ISTA

NUFiSTN^A pobición f^alangista ^ute le Pedagogía actual uos co-

loea forzo^amentr^ en situaei^^nes :antinómicas, ante el pa^+adc^

próximo y e1 presente. Claro es que dichas sitnacion^es no bastan,

ei tenemos en cu^e^nta que hentos de coustruir en tc^dro in5tantc, ai

queremos llegar a tnetas determinadati y cotic^retas. La críti^ca t'S

esencial, pero por Sí sola no es ba.tiicientc para disuernir pro^ble-

mas, c^^ualquie'rá que sea ^u naturale^a, ^- niu,y en particular, cuan-

do s^e refiere a problemas educativou, frindamentale^ en todo Estado

constituído, y pyre,d•ominan^tes por aii^adic^inra, en tnd^o totalitari^o

que dirige 3^ ^debe diri^ir l.a edueacióln pulítica,

Nuebt,ra concepción integral dc•1 l^.atado exigc toaa h^e.gentu ►iía
r^ducativa, siempre que la influencia polít.ic;z no de^cnide la cultural.

En ^este cabo, ^las es^tirpe^, insisiert cou d^erec^ho en un afloj.amiento

del mon^poli^o^ ^d^el Estado^, coino dice I3el^n.

E1 cari'icter individuallitita del pnt^blo e^pa ►iol ee^ si^i^^ifica por .̂;reer

^^ue la famiJia es ^e1 todo eii el l+:sta^do. I^a ftiuiilia^ célula printal ^le

a^quc^l, vive única ^• exclusivarnente de la coniunid:t^cl dN todaa^ 1^5 cé-

lulas, es d^eeir, del propio P:etado. Y ello e,y ritií, por curiutii hii ^destiuc^

y orient,a^ciún eii ]a vida, es la de s^e^r^•irle. tiervirl^ en la med'ifcia de

,us ftlerza^. Meilitla yii^^, eii ^;c^neral, 5^^rá desigua^l. 1'or ellc^, el Fe;ta-

do ]t^t de diri^ir ^• eneoatzttr la ed.u^•c^ción en ^e^l Stiutid^ ^iue lF eou-

ven^ga. b.n }trimer término, con el fin c{e eneauzar las tiuevH^ ^enera-

^;ionee eti el seutido religioec, indi5pciu^ablc < ► to^do aer huntauu, pues

bin f'c no ^e eoncibe c^l amor, y ^iu ^nuur huel^;a la ,ja^+ti^^i;^; rn ,e^un-
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do lugar, con objeto ds conseguiT un valor cultural determinado y

una lib^ertad crítica común que dignifiquen y vigoricen la autoridád.

Libertad crftiea que queda determinada en el sentido d,e una ea-

tensa e inte^a autoeducación del hombre, que le p^ermite, por él o

por sus superiores, eoncretar cuá^es son las autaridades euyas aecio-

nes no ^on ni pue^den discutirse, en bien del Estado y d^e^ la lloctrina

que le suetenta; y aquellas otras, cuyos actos pueden y deben cri-

tic:arse justifieadameute.

En mi opinión, tal crítica no presupone indisciplina, sino to^do lo

contrario. La franca y verdadera camara^dería implica en todo mo-

ment^o un derecho y libertad de erítica. Iaerecha ,y libertad de crítica

que en ningún casa ^debe exteriorizans.e, eino dirigida al propio inte-

rer^ad'o o, en última término, a sus superiores jer{^rquicos, con el fin

de qu^e explique sus modos y maneras de proceder, y en eI caso extre-

mo, que rectifique su conducta.

EI hc*cho de exigir tada hegemanía educativa para el Esta^do, per-

mite con el tiempo anular esa masa am^orfa que -en ^1 mejor de los

casosr-, bien bugestianable, es dirigida a un fin determinado por ele-

mentos extraños a la polít.ica estatal. Por ello, ^es preciso infiltrar

en las nuevas gen^eracianes el espiritu y sentido de lae normas Na-

ci^nalsindiealista^a, con el propósito de llegar a un resultada medio

d^e defensa de aquél, por un lado, y por otro, resolver el problen ►a de

loe mandos futuros, que indudablemente pueden salir de cuaiqaiera

d^e los estamentos nacionales. Si dejáramos a otras estirpes la e^duca-

ción primal ,y política,de la juventud, +es muy posible pudieran per-

derse valores ^de tipo nacional.

T^oda educa^ción ctue no comprenda el s^enti^lo de la obe^lien^ia }^

la disciplin^i, dentro dc las rígidas norma^s flalangistas, nos llevarri

forzosam+ente a. situaciones inestabl^es, en el mejor de ios casos. Nues^

tro problem^ vita] ^de incamprein^^i&n ^a las Grdenes que emanl^in ^i^^

nuestro;a mandos S^ jerarquías son debi^dos e5encialmente a]a falta

d^.e e^qpíritu, d^e sacrificio, de obediéncia^ y disciplin^a. No ociu•riY^ía

así si el Estad^r dirigiese la Enteñanza en hn tase primaria,

^)uando nuestros jwenes -que. por su preparaci^ín intrler,tnal.

han de ser lo^s futuroti hombrc^ d^^ E,tado-^ lleg^in e lai I+^a},in^e, ^s
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demasiado tarde. Su iudiferencia es tal, que sólo les interesa su vida

profesional. El casti;o por la indisciplina que pudiera exiatir es bal-

dío. El castigado no perdonará. Só1o se castiga a aquel que es capaz

de mejoramiento en nuestra propia esencia falangista. Y ello es po-

tiible sismpre y cuan.do se vivan en común los momentoe de vid^a s^-

sitiva que nace por todos los e ►^tamentos sociales de una nacióñt.

Así, pues, la primera conclusión que podemos prlebentar ee la

siguiente : La Enseñanza oficial del Estado, en r^u fase primal, será

obligatoria para todos los ^españoles- puesto que el Estado tiene dere-

cho a qTae todas las estirpe^^ y estamentos sociales ]r, sirvan, a cambio

de una libertad crist.iana, diri ĥida y encauzada por la Iglesia-,

pero bien enten^lido que s^iempre y cuando que la influencia polítiea

no des^cuide ni olvide la cultura, con el fin de que^la educación estatal

no d^e:smerezca de acruellas otras dirigidas par elementos ext.raños

a aquél. ,

Iae aquí ^ni printer ensayo sobre pc^sibilidades ^^le una 1'edagogía

Nacionalsindi►calista. Yiena,o insistir, pues esta pequeCca investiga-

ción es bien superficial.

Qui^zá aea audaz y p^eligroso. No importa. Muse^ol^^1i: ^ dijó :^^^iá,

roca es la masa ; la mina, la voluntad. La mina hace s^,ltar la^s ro^cas. ,

1'oned una voluntad de acero tensa e implacable ĉon^ra uri^,niasa, y r

conseguiréis ^despedazarla. Darle valor al individuo. ^I^`o, frélíar a, los.^

audaces. No dejar nad^a a me^dias, No rehuir ningtín,.r^o, ni^igí^ti

l^eligro. 1^TO dejai• p ►°evaleeer los criterios está^ticas ^dé ,^ burb^eia

Kobre los impulsol; dinámicos d^e1 individuo. Hay que fijar, ^'a priori,

esta ver^dad : Nada es imposibler. '

Pudiera ser que algunos no quieran compren^der mi^T palxbrach o

intenten interpretarlas e^n senti^do doble^. Me es indiferente. Con Behn

afirmo. Qnien eree, comprenderá.

^ Arriba España !

G. GAVILANES
ADMINISTRADOR NACIONAI 4E EDUCACION
V CONSEJERO NACIONAL DEL S. E. U.



Ya es imposible mirar las cosas ^desde
fuera^. La generación que hizo la guerra es-
cribe hoy, dentro del ámbito geográfico de
Eapaña, uno de los capítulos de más honda
proyeccibn dramática que jamás haya vivi-
do su historia. Por eso es quizá hora ya de
que en silencio, sin decir que hacemos )a re-
volucibn, la. hagamos de una vez, y que nues-
tras obras la proclamen. Cuando hace seis
años la heroica juventud del 18 de julio, y
cuando hoy mismo, en los campos nevados
de Rusia, los combatientes de la División
Azul hacen la guerra, no se esfuerzan en afir-
mar que luchan y mueren por Dios y por Es-
paña. No. Ellos cumplen su servicio a la Pa-
tria y mueren en silencio, como sblo saben
hacerlo los escogidos del Señor, los que vi-
nieron al mundo para ser coronados con ei
laurel de la victoria p la palma inmarcesi-
ble del martirio.

Hacer la revolución o hacer la guerra es
siempre sufrir el fuerte rigar de un servicio
anónimo. Con razón hízo josé Antonio la
proclamación de este glorioso y solemne
anonimato: rAqut nadie es nada, sino una
pieza, un soldado de esta obra, que es la
obra nuestra y la de España=. 'Los que han
derram^.do por la Patria su sangre saben
que el propio sacrificio individual es el fac-
tor más decisivo de las revoluciones nacio-
nales. Cuando el hombre escoge un camino
de mayor aspereza es que pretende avanzar
hacia la perfeccibn. Por eso, con frase de
profundo contenido místico, aconsejaba el
Caudillo de España a las Falanges del Fi-en-
te de Juventudes que eligiesen siempre en Ia
vida el rumbo más arduo e incámodo: =Ha-
ced lo que más os mortifique y habréis ser-
vido a España, habréis servido a Dios y ha-
bréis servido a la Falange^.

J• IBÁÑ^Z MARTÍN
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